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Las re fe rl:! ncias a los censos de po
blació n son pe rtinentes y pe rspica
ces: la disminució n en el número de 
personas negras e ntre 191 2 y 19 16 

consigue ser explicado po r razones 
inesperada ·: se pe rmitió que cad a 
persona lle nara la fich a ce nsa l y 
muchos "blanquearo n·· e l color de 
su piel a l marcar la casilla desead a 
l!n la pregunta re lacionad a con la 
raza. Pe ro tam bié n habría sido con
venie nte recurrir con mayor é nfasis 
<i las ho mil ías. cartas pas torales y 
demás documentos producidos por 
la jera rquía eclesiástica. y a los dis
cursos de prohombres asociados. por 
ejemplo. a la Socied ad d e M ejoras 
Públicas. pues en estas voces se e n
contraría la expresió n d e los id ea
les de mejo ramie nto social y los va
lo res q ue la vid a d isoluta d e las 
" moscas de todos Jos colores" ayu
dó involuntariame nte a formul a r y 
ma te ri al izar. 

El libro contr ibuye a la desmiti
fkación de la idea de un pasado idí
lico de Medellín , sumándose a es
fue rzos q u e e n s imil a r se n tido 
vie nen hacie ndo nuevos historiado
res antioque ños. E l autor, periodista 
y documentalista con estudios de his
toria , demuestra una especial sensi
bilid ad por las palabras y las formas 
de narrar. Tiene especial cuidado en 
emplear e l " acervo lingüístico'' con 

~!q ue se n~)mhraron y ¡¡djctivu ron las 
cosus e n la época . dcstadndolo en 
cu rsin 1. o::i bien l' n algunos cuantos 
casos se excede. Resulta muY satis
facwna v fluida la lectura de este ex
te nso documento. gra~: ias a su peri 
cia en e l manejo de In prosa y el 
lenguaje. ajena a cie rtos vicios aca
démicos. y a la paciencia y fruición 
de u n c nto mó logo que ide nti fica. 
clasifica y describe a sus especímenes. 
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Conjunto 
de interpretaciones 
fragmentarias 

Fiestas: once de noviembre 
en Cartagena de Indias 
Edgar J. Gmiérrez. Sierra 
Editoria l Lealon. Medellín. 2000. 

272 págs. 

El so lo nombre de Cartagena de In
dias inspira toda la razón y emoción 
posibles, su historia es vene rable 
corno la de ninguna otra ciudad co
lombiana. Fiesras: once de noviem
bre en Canagena de In dias es un 
homenaje a la ciudad pre fe rida de 
los turistas colombianos, una reco
pilación de datos, muchos de e llos 
poco conocidos. S u a utor, Edgar 
G u tié rrez, d e la Unive rsid ad d e 
Cartagena , licenciad o e n educación 
con posgrado en historia de l arte de 
la U nive rsidad de La H abana, asu
mió e l te mible compromiso de escri
bir sobre uno de los temas centrales 
en la historia de la música popular 
colombiana. Y, en efecto , hay en el 
libro a lgo de la Cartagena que to
dos am amos, de ese paraíso pretu
rístico o lvidad o que yo conocí en 
aquello s ti e mpos cuando todo e l 
mundo daba chance (viaje gratis) y 
e l negro que vendía pe riódicos en la 
Puerta d e l R e loj adivinaba a diez 
metros lo que iba a comprar e l clien
te , y uno se encontraba a las cinco 
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de la tarde a l gobernador Vürgara 
T ümara. de b lanco. vociferando con 
cua lquie ra en cualquie r esq uina so
bre cualquie r cosa. E s cie rto que 
desti lan por sus p:iginas innumera
bles da tos. cuentos, versos. fo tos. en 
lin . cascadas de cosas sobre cascadas 
de temas que van desde la espacia li
dad urbana cart agenera. d aná lisis 
d l! l poder simbólico y el re lato con
sabido d e los hi tos históricos locales 
hasta esta tuas. carrozas. re inas de 
be lleza (de barrio. de los estudian
tes) y picote ros. fa ltando sólo la foto 
de la negra Carmenza M orales en
cabezando con salsa y con maña la 
danza de Gimnni Cultura l en com
pañía d e Ma rgarita Abe llo. Tiene 
páginas ligeras. otras d ensas. a ve
ces trae largas listas que poco dicen . 
tambié n hay buenas intuicio nes y 
hue llas visibles d e a rtesanía inte lec
tual. pero, y éste es un pero grande. 
e l conjunto empalaga. 

Un detalle q ue debe decirse de 
maner a a ntipáti ca: los e le me ntos, 
algunos de e llos inte resantes, no es
tán integrad os d entro de una "co
nexión de sentido" que dé lugar a 
una narración unitaria. El resultado 
es un conjunto de fichas bibliogr á fi 
cas sin una interpretación de conjun
to, o un conjunto de interpre tacio
nes fragmentarias, una colección de 
ensayos que no guardan siempre la 
debida cohere ncia. El libro es útil e n 
cuanto compendio y recurso de apo
yo a la investigación pero se queda 
corto en r elación con la intención de 
su autor: no se puede decir que aquí 
hay una hipótesis e laborada sobre la 
conexión d e mús ica y p oder e n 
Cartagen a a través de la historia , 
aunque sí se puede decir que están 
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presentes gran parte de los datos de 
ese análisis. Sospecho que Gutiérrez 
realmente quiere mostrar lo que al
gunos antropólogos gramscianos de 
los años setenta llamaban la "fun
ción impugnadora del folclor". Sólo 
que ni logra articular el correspon
diente discurso, ni se trata de una 
perspectiva certera: la cultura popu
lar no es necesariamente revolucio
naria ni reaccionaria aunque puede 
ser una o la otra o ambas. Pienso que 
si se hubiera atenido a un hilo con
ductor exclusivo en lo conceptual y 
a un solo tema (el seguimiento de 
las fiestas novembrinas, por ejem
plo), manejando rigurosamente los 
períodos históricos y los elementos 
descriptivos, estaríamos hoy ante un 
excelente trabajo de historia socio
cultural. En lugar de eso, hay cierta 
frustración: mucho abarca pero poco 
aprieta, mucho quiere decir el autor 
pero es poco Jo que logra articular. 
En fin , leer el libro no es tiempo per
dido, pero ... es lo que pudo haber 
sido y no fue. 

H ay un vacío protuberante que 
ilustra muy bien las debilidades ana
líticas que vengo comentando: un li
bro con ese título debería explicar 
el origen de la fiesta novembrina, y 
no lo hace. Se pierde así la oportu
nidad de comprender su sentido: la 
primera fies ta republicana de carác
ter permanente que tuvo el país, la 
más brillante de todas, en tre las fies
tas patrióticas la que mejor funda
menta el orgullo de ser costeño. En 
realidad, como ya lo he mostrado en 
otra par te, las fiestas del once de 
noviembre no fueron inventadas por 
Núñez, como mucha gente cree, sino 

mucho antes: en 1835; es decir, en 
los propios comienzos de nuestra 
vida independiente. F ueron iniciati
va de la masonería cartagenera en 
un intento de rescatar la vida cultu
ral y artística perdida duran te la 
guerra de Independe ncia; además, 
fueron ritos civiles que contribuían 
a la cultura moderna con una peda
gogía masiva para crear elementos 
de patriotismo, ciudadanía y dere
chos políticos en un país que carecía 
de todo. G utiérrez no tiene en cuen
ta lo anterior, que sería el hilo con
ductor de un estudio significativo, 
pero su libro está publicado y el tema 
está abierto para la reflexión. 

ADOLFO ÜONZ ÁLEZ 

HENR ÍQUEZ 

Departamento de Sociología , 
Universidad del Atlántico 

Reyes, príncipes, 
cortesanos, 
cortesanas, 
conspiradores, 
confesores, reyes 
seductores de monjas, 
adúlteros furtivos 
o manifiestos 

Historias clínicas de la corte de E spaña 
Gustavo Restrepo Uribe 
Editorial Planeta, Bogotá, 2000, 

300 págs. , íl. 

Este libro suscita muchas reflexiones 
en el ánimo del lector, reflexiones de 
muy variada índole. No solamente 
en Jo referente a la medicina, sino 
en cuanto a los aspectos históricos y 
sociológicos. Es ésta una obra en la 
que se advierte una cuidadosa tarea 
de investigación, por la abundancia 
de datos de muy diverso orden. Es 
así como detalla las características de 
las enfermedades de la realeza y los 
procedimientos médicos adoptados 
para su tratamiento, y precisa las cir
cunstancias de carácter histórico en 
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las cuales reyes, príncipes, o perso
nas allegadas a las cortes las pade
cieron. Es prolijo el autor, con pro
lij idad que hace más interesante y 
valiosa la obra, en la designación 
y síntomas de cada una de las en
fermedades de entonces, en presen
tar los nombres de quienes las pa
decieron, así como también los 
nombres de los médicos que las 
atendieron. 

Igualmente precisa el lugar --ciu
dad , castillo o posada- de naci
miento de los vástagos reales, el día 
y la hora , y de quienes se hicieron 
presentes, ya en su condición de fa
miliares, ya de médicos - éstos en 
ocasiones con uniformes y casacas de 
gala- ya de parteras, ya de nodri
zas -hasta 62 .las hubo en una oca
sión- para amamantar al recién lle
gado, porque lo imponía el linaje. Y 
como si lo anterior fuera poco, los 
testigos, qu ie nes debían estar pre
sentes en el momento de l parto para 
legitimar e l hecho, o para dar parte 
de lo acontecido, como era el caso 
de los embajadores, a sus respecti
vos gobiernos. Constituía, esto del 
parto, un acontecimiento trascen
dental, no únicamente para la fami
lia real , sino también para los impe
rios vinculados a la corona paterna, 
en cuanto este hecho estaba estre
chamente relacionado con la suce
sión al trono, y con ello unido a los 
grandes intereses territoriales y de 
poder que convergían en cada hijo 
de la realeza. 

Desfilan por estas páginas reyes 
y príncipes, cortesanos y cortesanas, 
conspiradores y confesores, reyes 
seductores de monjas , adúlteros 
furtivos o manifiestos, de uno y otro 
sexo, todos ellos con sus comporta
mientos de liviandad y abyección, 
propicios a florecer con toda su fuer
za destructora en medios constreñi
dos por el fanatismo, los prejuicios, 
la intolerancia, el afán de predomi
nio. Algunos reyes, que llevaban su 
corona sostenida sobre la fragilidad 
enfermiza de sus cuerpos y la flaque
za de su alma. Príncipes con preca
ri()S expectativas de vida, enfre nta
dos a las posibilidades del ejercicio 
de inmensos poderes. Las casas rei
nantes en Europa pretendiendo ase-


